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			Este libro se propone desentrañar cómo ha hecho la humanidad para crear objetos nuevos a partir de ciertos elementos y contextos. Es decir, trata sobre esa característica tan valorada hoy en día: la creatividad. Jorge E. Núñez Mc Leod y Selva S. Rivera recorren los caminos de la curiosidad humana y sus vaivenes.

			Con más de 25 años de trabajo en el campo de la Inteligencia Artificial, en busca de desarrollar un modelo de creatividad, reescriben a la luz de sus desarrollos los procesos mentales individuales y los procesos sociales que permitieron –y permiten– los avances tecnológicos desde el pan en la prehistoria hasta llegar a la actualidad.

			La obra también discute la posibilidad de cómo plantear una educación para enseñar a ser creativos y cómo impactaría esto en los planes de estudio. Finalmente, propone una Inteligencia Artificial creativa que emula la creatividad humana, mostrando su actual desarrollo y mirando el impacto en nuestro futuro.
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Prólogo

			Jorge y Selva

			
El origen para Jorge

			Mi padre siempre fue una persona curiosa, creativa y entusiasta de las nuevas tecnologías, creía en los avances y en cómo ellos debían beneficiar la vida cotidiana de las personas. En casa siempre había información actualizada y las últimas publicaciones de tecnología disponibles, ya fueran libros o fascículos. En aquella época no existía internet y el acceso a la información estaba restringido a las publicaciones y documentales que aparecieran en alguno de los dos canales de televisión disponibles en Mendoza. Por ello, no resultó extraño que cuando apareció la primera calculadora programable en lenguaje Basic, mi padre nos la regalara a mi hermano y a mí a principios de los 80.

			La revolución en casa no se hizo esperar, saltamos con mi hermano ávidos de poder ingresar en un universo que estaba despegando alrededor del mundo. Recuerdo que en aquel entonces lo que me fascinaba era escuchar hablar de programas de computadora que resolvían problemas a las personas y los denominaban «sistemas expertos». Qué maravilla, pensaba. Una computadora que resuelve mis problemas. Una semana tardé en programar mi primer sistema experto, algo reconocidamente básico y rudimentario, pero cumplía con una importante función: hacerme ver qué era un sistema experto. Y allí fue grande mi desilusión, porque entendí que el sistema experto no sabía más que yo, solo sabía aquello que yo le había enseñado. Podía razonar a través de silogismos y encontrar respuestas dentro de un marco de conocimiento previamente armado. Pero no podía hacer nada con respecto a temas que no conocía, salvo informar que no lo conocía para tomar decisiones.

			Entendí luego, que entonces no quería un sistema experto, que reflejara solamente el conocimiento de quién lo programara o entrenara, sino que quería una inteligencia artificial que tuviera la capacidad de ver o encontrar aquello que yo no veía o no podía encontrar. En otras palabras, quería que fuera una inteligencia creativa.

			En aquella época y con mis rudimentarios conocimientos la respuesta se encontraba solo en la ciencia ficción. Como en 2001 Odisea en el Espacio (Kubrick, 1968), con la inteligencia artificial de la nave que demostraba rasgos humanos, o los robots de La Guerra de las Galaxias (Lucas, 1977) con claros comportamientos humanos. Durante mi estancia en la Universidad Nacional de Cuyo, como estudiante de Ingeniería Industrial, encontré en la biblioteca un libro que me marcaría definitivamente, La sociedad de la mente (Minsky, 1986). Todo aquello fue el caldo de cultivo de un interés.

			
El origen para Selva

			En mi casa, mi padre fue una persona intensamente inquieta e inteligente. Valoraba el conocimiento y entendía que era necesario para realizarse en la vida. Era un ávido lector que nutría la casa de libros y los devoraba noche a noche. Entendía que el conocimiento en un libro era importante para poder acceder a él; pero más importante era trasladarlo a uno mismo y con ese conocimiento desarrollarse a uno y a su entorno social.

			Con ese perfil de lector apasionado, entendió a mediados de los 80 que el futuro requería una nueva herramienta para manejar el conocimiento y si bien no era para él, en cuanto pudo me regaló una computadora. Él sabía que el futuro pasaría por lo que se pudiera realizar con ese aparato y creía que yo podría aprovechar esa oportunidad en cuanto la tuviera.

			Era mágico en aquella época escuchar cómo la información se almacenaba en una cinta. La información transformada en sonido. Un sonido que uno aprendía a reconocer y saber cuándo comenzaba el encabezado, cuándo eran datos y cuándo era el programa lo que se almacenaba o leía. Adicionalmente estaban los problemas técnicos, los ruidos adicionales que corrompían la transmisión. Recuerdo con gusto como compré un kit en una casa de electrónica y armé un filtro especial para mejorar la transferencia de la información eliminando los ruidos.

			Fue claro que los robots de La guerra de las galaxias (Lucas 1977) o la serie Fuga en el Siglo XXIII (Anderson, 1976) fueron una clara influencia en mi futura relación con la tecnología.

			Mi paso por la Universidad Tecnológica Nacional, como estudiante de Ingeniería en Electrónica, me motivó para acercarme a tratar de entender cómo poder crear esos robots y, sobre todo, construir esas inteligencias. Así fue como en cuanto estuvieron disponibles un curso de robótica y otro de reconocimiento de patrones, se terminó de definir mi perfil en esta área.

			
Encontrando el camino de la creatividad

			A finales de la década de los 80 nos conocimos. La empatía natural entre nosotros nos llevó rápidamente a trabajar juntos.

			En 1994 publicamos en conjunto nuestro primer trabajo en un tema de inteligencia artificial, en el que utilizamos la idea de un algoritmo genético al que –debido al problema que habíamos encarado– le debimos quitar, curiosamente, su creatividad (Núñez Mc Leod y Rivera , 1994). Un par de años más tarde, este trabajo permitió implementar un algoritmo para poder diagnosticar cáncer de mama a través de mamografías. Para ello, la inteligencia artificial debía distinguir en las imágenes los objetivos a estudiar y luego decidir si eran tumores benignos o malignos. El programa solo funcionaba adecuadamente si carecía de creatividad. Entendiendo en ese momento a la creatividad como la capacidad del algoritmo de proponer estructuras diferentes a las propuestas como modelos (i.e. al conjunto típico de tumores que se investigaban).

			A partir del año 2000 trabajamos en conjunto con otros investigadores durante un conjunto de años en el desarrollo de algoritmos inteligentes para el trazado de ductos en geografías extensas. En particular, los trabajos comenzaron con una propuesta a una empresa del área de la energía para realizar –con un algoritmo genético modificado– el trazado de un gasoducto (dar las coordenadas sobre el terreno por donde debía pasar la cañería llevando el gas) en el noroeste de la Argentina. Este es un problema complejo porque hay que tener en cuenta que un gasoducto debe evitar centros poblados, evitar reservas naturales, zonas de derrumbes, preferir el paso de rutas secundarios y no principales, estar cerca de rutas existentes para facilitar el transporte del equipamiento, los materiales y el personal, los radios de giro que se puede imprimir al recorrido y un largo número de etcéteras.

			Si se hubiese utilizado un algoritmo genético tradicional, este hubiera creado innumerables trazados discontinuos, por el método que utilizan estas metaheurísticas para proponer nuevas soluciones, por lo que trabajamos sobre cómo darle la inteligencia necesaria para siempre crear trazados viables. Al verlo en retrospectiva, nos damos cuenta que finalmente queríamos que fuese, para el contexto del problema, creativo; pero con una visión práctica de la propuesta generada. Es decir, le estábamos pidiendo al algoritmo que tuviera en cuenta que su propuesta debía ser posible de construir en la realidad. Y ese era un gran salto para un algoritmo que debía crear nuevas alternativas.

			Con los años trabajamos en alternativas y refinamientos. Pero lo importante fue haber desarrollado un algoritmo que  creaba trazados que tenían la característica de ser posibles de materializar en el mundo real.

			Selva trabajó en su tesis de doctorado en el desarrollo de tomas de decisión con información incierta. Para ello, trabajó con lo que se denomina lógica difusa, en donde se intenta que un sistema experto tome decisiones teniendo presente que la información que maneja no es del todo confiable.

			Un tiempo más tarde, Jorge propuso una tesis de doctorado en la cual un algoritmo manipulaba la ingeniería de una instalación y –teniendo en cuenta la normativa legal argentina de manejo del riesgo– se encargaba de crear un diseño optimizado para cumplir con aquella. La idea era que si se conocía cuál era la ingeniería conceptual de la instalación, el algoritmo podría crear una planta con los componentes adecuados, las redundancias adecuadas, elegir las diferentes calidades de componentes, determinar la calificación del personal para cada tarea y el nivel de supervisión, y el del desarrollo de los procedimientos de mantenimiento de la instalación para obtener el diseño óptimo.

			Luego de trabajar dos décadas en el desarrollo de algoritmos inteligentes enfrentamos lo que consideramos el reto final.

			
El reto final

			Era claro para nosotros que podíamos desarrollar algoritmos que requiriesen capacidad creativa para proponer nuevas soluciones dentro de su contexto matemático e incluso saliendo de las matemáticas al mundo real. Y la pregunta que nos surgió fue: ¿qué separaba esa creatividad de la creatividad de un ser humano? ¿Un algoritmo puede ser creativo como un ser humano? ¿Estos algoritmos eran creativos como un ser humano?

			En principio la respuesta fue que no eran creativos a la altura de un ser humano. Eran creativos en un contexto muy definido y con reglas, lógicas y matemáticas, muy bien entendidas.

			Así fue como nos embarcamos en la búsqueda de la creación de un algoritmo que permitiese emular la creatividad humana. Emular, en términos prácticos, que se obtienen resultados similares, aunque el proceso que nos conduzca a ellos pueda no ser exactamente el mismo al que se emula.

			En la simulación debemos conocer exactamente el proceso para replicarlo; pero acá no se conoce el proceso de la creatividad humana al nivel de poder describirlo como ocurre en las neuronas del cerebro, sino que lo describe a partir de las consecuencias observables y de ciertas características verificables del comportamiento de las neuronas en el cerebro. Por ello preferimos hablar de emulación del proceso de la creatividad humana.

			Trabajamos en ello durante años. Y durante años no dimos un solo paso adelante, hasta que finalmente el mismo proceso creativo creó la solución y tuvimos frente a nosotros un algoritmo que emulaba la creatividad humana. La única forma de describir la sensación del momento fue recordar la misma expresión de júbilo que demostró Arquímedes de Siracusa cuando resolvió el famoso problema de la corona del Rey Hierón II hace más de 2.000 años atrás. ¡Eureka!

			Si el algoritmo realmente podía crear en el sentido humano, debía poder crear cosas que nuestros antepasados han ido creando mientras construían nuestras civilizaciones. Lo primero que se nos ocurrió fue que el algoritmo debía poder crear la rueda. El gran ícono de la creación humana. Algo que no existía en el mundo y que lo transformaría para siempre.

			Probamos la algoritmia generada para determinar cómo se debería haber creado la rueda y entonces surgió el gran problema. El algoritmo imponía una serie de creaciones que deberían haber ocurrido en la antigüedad previas al surgimiento de la rueda. La rueda no podía haber sido creada por la mente humana de la nada en una especie de big bang creativo.

			Nosotros no sabíamos nada al respecto y debimos ponernos a investigar. Curiosamente, y gracias a nuestro algoritmo, sabíamos qué debíamos buscar en la historia, algo que suena raro; pero que si era cierto el algoritmo estaría emulando correctamente la creatividad que los humanos de aquella época tuvieron.

			Durante un par de meses nos volvimos voraces lectores de descubrimientos arqueológicos en distintas partes del mundo. Debimos aprender mucha terminología propia del campo de la arqueología, familiarizarnos con los sitios arqueológicos y crear cronogramas de las creaciones y ver qué decían y hasta dónde las descripciones que hacían eran lo que buscábamos y evitar a toda costa interpretar a nuestro parecer los textos de los especialistas. Así que optamos por ser totalmente objetivos. Debía decir exactamente lo que buscábamos y el texto no requerir de nuestra interpretación. Esto nos llevó a leer infinidad de textos y descubrimientos que parecían estar encaminados con lo que necesitábamos; pero no lo decían explícitamente y por lo tanto eran desechados como evidencia.

			Poco a poco empezamos a encontrar la evidencia científica de las creaciones. No fue un proceso lineal. No encontramos una pieza y luego la que seguía. Encontramos piezas de un rompecabezas casi en forma aleatoria. Supongamos que se necesitaban 5 creaciones y las numeramos del 1 al 5, siendo la uno la más antigua y 5 la más moderna, encontramos la 4 y luego la 2, no aparecían 1, 3 y 5. Con el tiempo fuimos encontrando cada paso, cada creación predicha por el algoritmo. Y cuando lo tuvimos todo reunido, documentado por especialistas de la arqueología alrededor del mundo, nos animamos a ir por otras creaciones y demostrar que el algoritmo no era específico para la creación de la rueda.

			En todo ese proceso se nos clarificaron una serie de ideas respecto a la creatividad y pudimos ver como se podía dar cabida a las explicaciones de la creatividad que se han propuesto durante cientos de años. Creemos que no hemos de ninguna manera terminado; pero entendemos que hemos llegado a un nivel de madurez que permite compartir lo que hemos encontrado con la comunidad y con ello alentar a otros a utilizar nuestra metaheurística para crear nuevas soluciones a los problemas existentes de la sociedad, crear nuevas soluciones a las perimidas formas de educación tradicional que no incluyen la creatividad como parte fundamental del crecimiento de nuestros hijos, generar nuevas formas de desarrollar soluciones creativas,  etc.

			Por ello, este libro no es la historia de lo que hicimos para llegar al punto en el que estamos, sino es una visión pasada en limpio, una reinterpretación de la creatividad y de los hitos históricos, las visiones que se desarrollaron, los cambios que impulsaron la creatividad en las distintas sociedades y una formalización de nuestra visión basada en lo que nuestra metaheurística nos ha permitido demostrar o en algunos casos inferir, como en la creación del bolígrafo.
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¿Qué es la creatividad?

			Una historia personal para empezar a definir la creatividad.

			
La creatividad al rescate

			A veces la creatividad cotidiana puede cumplir un importante rol en el desarrollo de nuestros planes. Era la primera semana del mes de enero de 2001, con nuestra hija de 3 años vivíamos en San Carlos de Bariloche. Teníamos vacaciones y decidimos viajar en auto, un Renault 12, al sur, a conocer todo lo que había en el camino por la ruta nacional 40 hasta el glaciar Perito Moreno. El viaje comenzó muy bien, el primer día fue básicamente de viaje, con paisajes espectaculares. Nuestro segundo día transcurrió alegre y llegamos a conocer la Cueva de la Manos en el río Pinturas. Un lugar con una escenografía única en donde las cuevas dominan el profundo cañadón del río. En ellas hace aproximadamente 9.370 años los habitantes del lugar decidieron realizar un enorme acto creativo: dejar una huella de su existencia para ellos, para sus vecinos y para la posteridad. Una demostración de quiénes eran y de que ese era su lugar en el mundo. Un acto creativo que requería el desarrollo de pintura y crear una técnica para pintar. Los colores se obtenían de frutos, plantas y rocas molidas, y se aplicaban en el caso de los negativos de manos como un aerosol soplado a través del espacio que deja la médula en los huesos; en este caso huesos de animales pequeños. En la fotografía 1 se puede ver parte del interior de la cueva principal. 

			Un acto creativo que nos acerca como humanos a los habitantes originarios de este continente. La imagen de una mano abierta es casi una señal universal que nos conecta de una forma emocionalmente fuerte. Y este mensaje ha sobrevivido más de nueve mil años.



    
        [image: En la imagen se observan numerosas siluetas de manos, estampadas sobre una pared de roca.]
        Fotografía 1. Impresiones en la «Cueva de las Manos» sobre el río Pinturas, Santa Cruz, Argentina. Fuente: Mariano Cecowski (2005), recuperado de Wikimedia Commons, 20 de septiembre de 2021.

    




			

			Debido a que el día seguía su curso, debimos abandonar nuestra comunicación con el pasado y seguimos viaje. En aquella época a esa altura la ruta nacional 40 era de tierra y cubierta en las partes buenas de grava gruesa, no precisamente adecuada para vehículos como el nuestro.

			Rápidamente comenzó a anochecer y con ello empezaron a hacerse más evidentes los golpes de las piedras bajo el coche impulsadas por nuestras ruedas. Al caer la noche ya no se pudo distinguir el paisaje y la ruta se volvió monótona y vacía. Hacía varias horas que no nos cruzábamos con otros vehículos y no se advertía ni una sola luz artificial en los alrededores. La desolación nos rodeaba; pero la sensación completaba la experiencia de la Cueva de las Manos.

			Era cerca de la medianoche en el medio de la nada, cuando de repente una piedra golpeó la parte inferior del vehículo, la palanca de cambio saltó una palma hacia arriba y luego cayó. Todos nos sobresaltamos y rápidamente detuve el auto. Toqué la palanca de cambio y mis peores sospechas se confirmaron. La piedra había roto la palanca por abajo y ya no teníamos forma de hacer cambios.

			Afuera hacía frío, me puse una campera y me bajé. Mi hija de tres años ahora tenía la misión de iluminar hacia atrás con una linterna. En realidad, le dimos esa misión para que tuviera algo que hacer y fuese como una aventura. Mientras, yo me tiré en el camino y miré debajo del auto. Una barra sostenida por un extremo caía al suelo debajo de la entrada al auto de la palanca de cambio, la que se encontraba a su vez tocando el piso de grava del camino.

			Me levanté con inquietud, miré alrededor buscando autos y casas. Pero no, no había nada a ninguna distancia. Solos en medio de la Patagonia a medianoche. El pueblo más cercano se encontraba a 72 kilómetros, Gobernador Gregores.

			Cuando subí al auto expliqué la situación y comenté que bajaría a ver si con lo que teníamos en la caja de herramientas podría hacer algo con la palanca de cambios. Bajé, busqué la caja de herramientas que, por recomendación de mi padre, era un depósito que además de contener todas las herramientas necesarias para el auto, contenía otras herramientas y toda pieza o elemento que pudiera servir para reparar algo. Claro, el concepto de reparar es el de lo atamos con alambre. Como buen hijo había hecho caso a mi padre y tenía clavos, tornillos para madera, cueros de canillas, pedazos de alambre de distinto grosor, etc. Miré el surtido de lo que tenía, miré cada pieza, parte, elemento que estaba en la caja y luego fui a mirar de nuevo la palanca de cambios y la varilla. Advertí que ambas se unían por un conector y que ese se había degollado. No se podría utilizar para conectar de nuevo.

			Me quedé acostado bajo el auto pensando como volver a hacer funcionar el sistema varilla-palanca. Finalmente, se me ocurrió algo: había visto en la caja de herramientas una válvula de una canilla, lo que sería el lugar donde se coloca el famoso cuerito. Aquel tiene dos extremos y casi en el medio una placa circular. Podría introducir cada extremo en una de las partes y luego atado con alambre lograría tener la posibilidad de tal vez poder hacer literalmente un par de cambios antes que se desarmase. ¡Eureka!

			Me había puesto a trabajar cuando me advierte mi esposa que un par de luces venían desde atrás por el camino. Me levanté rápido y esperé lo mejor.

			El par de luces se venían acercando; pero hubo que esperar bastante, dado que en esa zona de la meseta patagónica no hay mucho relieve y las luces se pueden advertir a kilómetros de distancia. Cuando finalmente estuvo cerca pude identificar que era un camión. Se paró varias decenas de metros detrás de nosotros. Me acerqué a la puerta del conductor, este bajó el vidrio y pude contarle lo que nos había pasado. Él se excusó de remolcarnos porque no tenía las gomas de las ruedas traseras del remolque y entonces tiraba las piedras del camino hacia atrás. Pero me ofreció llevarnos a Gobernador Gregores a mi familia y a mí, y que mañana volviese por el auto. Le comenté que estaba por solucionar el problema y que, si me podía esperar, podría terminar mi precario arreglo y que si no funcionaba gustoso aceptaba su ofrecimiento.

			Por suerte, el arreglo funcionó y logramos llegar al pueblo. En la guía de turismo había un solo hotel en la calle principal. Allí nos dirigimos, me estacioné y entré al hotel. El establecimiento era una mezcla de hotel y pub. Estaba lleno de gente y la música sonaba fuerte. Me acerqué al recepcionista e inocentemente le pedí una habitación para tres. Me informó que estaban completos porque había una convención de una marca de productos de belleza. Lo miré con desaliento, era como la una de la mañana y no teníamos donde pasar la noche. El hombre pensó y ¡Eureka! Me dijo que a tres cuadras había un lugar, que estaban por inaugurarlo y tal vez allí nos podríamos quedar. Le agradecí y nos fuimos para allá.

			Salimos de la calle principal, todo sin hacer cambios y siempre en tercera. Las siguientes cuadras tenían poca iluminación y en general todo estaba en penumbras. Llegamos a la esquina indicada por el recepcionista del hotel. Una esquina oscura. Ningún cartel. Decidimos dar la vuelta a la cuadra, tal vez nos habíamos equivocado de calle. Pero al avanzar una cuadra, advierto que un auto nos empieza a seguir, raro porque a esa hora no había nadie en las calles. Giré a la derecha y avancé lentamente, el auto a cierta distancia giró detrás de nosotros. Seguimos adelante una cuadra más y giramos nuevamente a la derecha. Para ese momento nuestra atención estaba más en lo que hacía el auto de atrás que en encontrar el hotel. El auto giró detrás de nosotros. Era casi claro que nos seguía o era parte de la paranoia de inseguridad en la que habíamos comenzado a vivir. Una cuadra más y decidimos terminar de dar la vuelta a la cuadra y volver al punto de partida. ¿Cuál es la probabilidad que un auto te siga en una vuelta a la cuadra? Casi nula. Giramos con la esperanza de ver el hotel y que el auto siguiera su camino. Pero el hotel no apareció y llegamos a la esquina de la que partimos y nos detuvimos. El auto dobló detrás de nosotros. Era claro que nos seguía. Pero ahora se paró a nuestra izquierda. Lo miré; pero tenía los vidrios polarizados y no se veía adentro. En un momento bajó la ventanilla del acompañante y una cara de mujer asomó. «¿Buscan el hotel?» preguntó, y una sonrisa nos iluminó nuestros rostros. «Ya les abrimos».

			Resultó ser que el nuevo hotel estaba siendo armado en una casa de familia y contaban con 3 o 4 habitaciones. Todavía no tenían la cartelería y hacía unos días habían recibido las camas, las sábanas y toallas. Todavía faltaba para inaugurar y nunca habían recibido huéspedes. Gracias a la buena voluntad y proactividad de esta otra familia logramos tener un lugar donde pasar la noche y al otro día desayuno.

			Amaneció un domingo lluvioso. Teníamos el auto con la reparación de emergencia. Los propietarios del hotel tenían un mecánico amigo y nos llevaron con él. Llovía. El lugar era una casa de familia y en un reducido garaje se encontraban principalmente las herramientas del mecánico. Me atendió en la calle. Un hombre mayor, jubilado de la Dirección Nacional de Vialidad, de aspecto curtido pero afable. Se tiró debajo del auto. Estaba todo mojado; pero no pareció importarle. Luego se levantó y me dijo «Se rompió el acople de la palanca de cambio. El repuesto hay que pedirlo a Río Gallegos mañana y en un par de días estará por acá»; mi cara de desilusión debe haber sido grande y él añadió «… pero si usted me permite, puedo armar una nueva pieza, no va a ser muy bonito, porque tendré que usar piezas diferentes, las cortaré y soldaré; pero le aseguro que durará para siempre». ¡Eureka!

			Luego, mientras trabajaba afanosamente en la construcción de una nueva pieza, cortando y soldando diversas partes que encontraba en su garaje me contó su historia. Trabajó durante años en vialidad, me señaló fotos en la pared con máquinas en medio de la nieve en la Patagonia. Allí las máquinas se rompían en los lugares más inhóspitos y había que hacer cualquier cosa para que volvieran a funcionar. Se había acostumbrado a crear soluciones con lo que tuviera a mano.

			Está de más aclarar que el arreglo que hizo era irrompible y para siempre, nada de varillas debiluchas de materiales sinterizados. Y algo más importante: cuando terminó de trabajar ese domingo antes del mediodía, ese gentil mecánico jubilado de vialidad de la nación me cobró el arreglo con la honestidad propia de la gente de bien. El señor Rivera un señor mecánico, un creativo y una mejor persona.

			El viaje continuó y logramos conocer el glaciar Perito Moreno, el bosque petrificado, las pingüineras, avistamos ballenas, visitamos el museo Egidio Feruglio, etc. Pero todo eso se pudo gracias a la creatividad.

			
Breves reflexiones sobre la historia de la palabra creatividad

			Es interesante que reveamos un poco el uso y el significado histórico de la palabra creatividad para entender por qué aún hoy en día es un término cuya definición no es ampliamente aceptada.

			En la antigua Grecia, por ejemplo, no existía una palabra como creatividad. Se entendía que todas las personas que realizaban una tarea lo hacían en función de copiar a la naturaleza que era perfecta y su afán era el de hacerlo en forma técnicamente perfecta. No había espacio para la creatividad, salvo en el caso de los poetas; pero aún ellos se realizaban por medio de la perfección en la aplicación de la técnica de escritura de una poesía.
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